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“El silencio del amor"

John Main OSB, WORD MADE FLESH (London: Darton, Longman, Todd, 1993), pp. 28-29. 
La sentencia memorable de  San Agustín habla de manera renovada a cada generación de cristianos: " Mi corazón estará agitado hasta que descanse en Ti." Esta es la búsqueda humana universal y perenne para descubrir y comprender que  debe afrontar el desafío de llegar hasta la realidad. Tenemos que encontrar la base realmente sólida en la cual se asienta la vida. En tanto, la vida va transcurriendo. El fluir de la vida se parece a la arena que se escurre en un reloj de arena. Pero viendo la arena escurrirse, sabemos que esto no puede ser todo lo que hay. Sabemos que debe haber algo más sólido y duradero. 

Sabemos algo más también. Sabemos que nosotros no sólo debemos encontrar y mirar esta base parecida a una roca que es la realidad, sino que somos convocados a vivir totalmente de aquella base. Esta es la experiencia de libertad como se describe en el Nuevo Testamento. Habiendo sido arraigados y conectados en la roca sólida que es Cristo, nosotros entonces vivimos " en Cristo " de modo que nuestras vidas y sus horizontes comienzan a ampliarse. Esta es la experiencia cristiana. La invitación es a vivir no solamente nuestras propias vidas aisladas, sino vivir del infinito de Dios - o más bien en el infinito de Dios. La experiencia de la  meditación es sobre esta  vida arraigada en Cristo. Nos encontramos dentro de su misterio y nos perdemos dentro de ello. 

Afuera, adentro, pérdida, encuentro. Esto es un problema cuando conversamos de la meditación. Independiente del lenguaje que usamos, se comienza a falsificar algún aspecto de la experiencia en cuanto comenzamos a usarlo. Si hablo " de perder nuestra vida " no puedo explicar  totalmente y  en profundidad como damos nuestra vida. La idea de pérdida no explica la conciencia profunda de vida como regalo absoluto, algo que no se escurre como en el reloj de arena, sino que se amplía en la eternidad. 

El lenguaje es muy débil en la explicación de la plenitud del misterio. Es por eso que el silencio absoluto de la meditación es tan importante. No tratamos de pensar en Dios, dirigirnos a Dios o imaginarnos a Dios. Nos quedamos en aquel silencio imponente abierto al silencio eterno de Dios. Descubrimos en la meditación, por la práctica y la enseñanza diaria de la experiencia, que este es el ambiente natural para todos nosotros. Somos creados para esto y nuestro ser prospera y se amplía en aquel silencio eterno. 

"El silencio" en palabras, sin embargo, falsifica la experiencia y quizás atemoriza a muchas personas, porque sugiere alguna experiencia negativa, la privación de sonido o lenguaje. El miedo de la gente a que el silencio de la meditación sea regresivo. Pero la experiencia y la tradición nos enseñan que el silencio de la oración no es pre-lingüístico, sino un estado post-lingüístico en el cual el lenguaje ha completado su tarea de señalarnos por y más allá de sí, el reino entero del conocimiento mental. El silencio eterno no está privado de nada y tampoco este nos priva de algo. Este es el silencio del amor, de la  aceptación  incondicional. Descansamos allí [con Dios] que nos invita a estar allí, quien nos ama por estar allí, y quien nos ha creado para estar allí.

Mediten por treinta minutos 

Después de la meditación...
Santa Catalina de Génova, GRACIA DURADERA: Retratos de vida de siete Mujeres Misticas, por Carol Lee Flinders (New York: Harper San Francisco, 1993), p. 130.

Veo sin ojos, y oigo sin oídos. Siento sin sentir y  gusto sin  degustar. No conozco, ni forma, ni medida; ya que sin ver aún contemplo una operación tan divina que las palabras primero usadas, la perfección, la pureza y  similares, me parecen ahora una mera mentira en  presencia de la verdad... tampoco puedo ya decir " Mi Dios y mi todo ",  todo es  mío, y todo lo que es de Dios parece ser  totalmente mío. Estoy muda y perdida en Dios.

Traducción: Arturo Sorrel V.
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